
3 í 5 a . ' " 
qye á pesar de ser del au'or de msrras no se halla' en hín <• 
gun rúinero del Regañgn ni An:i-Ps.?gañon , pero sí eo las 
mismísimas obraste aquel gran geni'> , dr'donde pude mny 
bien sacir el pa- aporte sia pagar farda ni cener qne dar gra­
cias al Tribunal Caconiíno. Y á la 3 . * que ¡o dlchi dUb), pues 
sin embargo de que cl sen >r F. iia querido dorar la píld.ira 
en la píg. 169 del niSm. 6 8 , no se me ocultó el verdadero 
sentido de las líneas 9 , 1 0 y 1 1 de la pág. 5 1 4 del nú n. 2 ^ , 
y dixe lo que hacia al caso cn la pig. 2 3 0 del ndm. 5 8 . 

Prueba "el segundo puito lo craso de mis conocimientos, 

Cl U C c ^ f a ^ I l a a o r y 
catedrático de obscecricia : y acesclgna el Aficiti iado coi cl 
mismo Carcdrático, diciendo que és:e fe había asegurado (la 
verdad quede en su lugac) que ocupado incesantemente en la 
Concemplacion de las maravillosas producciones de la lucura-
leza , jamas había pensado en percurbar ni afligir su imagina­
ción.con las cécrícas y lúgubres ideas que "un esqueleto horri­
ble no puede dexar de inspirar; que sehabia estremecido (¡pov 
brécíco!) á la sola idea de un aoficeacro, y que pedia pot 
iamor de Dios le dexasen quieto. . , . . i . , . . . 

Es cierco, seúoc.Edicor, que para un hombre como yc^ 
que se las pela por decir todo quanto sus cejas cha ñuscadas 
han visto en letra de molde , no hay cosa mas intolerable 
que el verse precisado al silencio quando pudiera descacgac 
mas cuchilladas, cajos y reveses en los escritos de mi adve>'í 
sario que mi predecesor tiró en el retablo de Míese Pedro; 
pero dos poderosas razones me atan las manos y embargan la 
pluma: la pri-nera y principal por evitar personalidades ; y la 
segunda porque el señor Cacedrácico de Botánica ha pedido ; 
por amor oc Dios se le dexe quiero , y seria gran desacato j 
no complacerle en esca parce j pero asrguro á vd. i fuer de: 
taballero Aventurero que eu cSre mismo inscance ya que parez­
co de la libercad de defenderme instis ec armis, me estoy naoc-, 
diendo las uñas y repelando los poquícos cañones que se' l i ­
braron de la llama de mí candil. 

El cercer punco hace visible mi igooraacia porque por ella 


